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1.

A  religión es la prin­
cipal ciencia del hom­
bre  ; ella es la ([iie le 
d is t in g u e , sin equ i­
vocación , de los i r ­
racionales : en Espa­

ña se han reducido  á método,  y han sido 
hechas verdaderas  ciencias la natural y 
la revelada.  La mora l,  unida á la r e l i ­

gión , mantiene al hom bre  en la perfecta 
constitución de su naturaleza  : ni  Roma , ni 
Grecia misma poseen un Séneca ,  el padre,  
el grande o rad o r  de la v ir tud.  La unión po­
lítica adoptada para m oderar  el desorden de 

la n a t u r a ! , aplicó el mayor precio enlre  las 
ciencias, después dcl cul to ,  a la legislación, por 
ser ya el mas íirme fundamento de la felicidad 
h u m ana :  el Derecho de Roma,  hecho común en 

toda E u r o p a , aun después de la destrucción de su im ­
perio , fué obra  de un españo l , v con todo eso- E s ­
paña sola,  sin mendigar  leyes que  se es tablecieron para 
distintos tiempos, hombres  y costiimlires,  posee en su 
seno los mejores  códigos legislativos que conoce hoy 
la t ie r ra ,  renovados sucesiva y p ruden tem ente  en las 
alteraciones de su monarquía .  EÍ ar le  militar  es el escudo 
«le la legislación, el defensivo de las sociedades civiles, 
Na protegiendo los intereses de cada una , ya vengando las 
inlraccioiies de la fé pública : España cuando unió en sí 
el imperio de casi dos partos del m u n d o ,  sojuzgándolas, 
enseñó a amlias e! arto de vencer .  La náutica enlaza la co- 
nninicacion de todo el género h u m a n o ,  in terrumpida  con 
inmensos y soberbios mares  que la dificultan: por  ella se 
baeen comunes los dones de la naturaleza,  con sabia e c o -

nonija distr ibuidos según las calidades de las regiones;  el 
Eurqpeo  goza de las estimadas producciones  de Oriente; 
el Qriental  de lo que p roduce  la industriosa pericia del 
Europeo.  Sí no suministró España el casual hallazgo de 
la bpúju la ,  sus pilotos fueron por  lo menos los pr imeros, 
que empleándola premedTladumeiilc en mas que atrevidas 
empresas,  tentaron entregarse á la vasta capacidad de m a­
res nunca h o l lados , y d ieron á la asombrada t ierra  el 
inaudito e jemplo de g ira r  por  toda la c ircunferencia del 
g l o b o : y ¿de  qué nación ha copiado E u ro p a  su  legislación 
marít ima,  sino de la que por  la inmensidad de sus posesio­
nes Ultramarinas, hubo de fo rm ar  u n  código especial para 
el m a r ,  cuando ni aun para la t ierra  poseía uno  peculiar  
ninguna de las demas naciones? E l  deseo de la propia con­
servación es la primitiva ley de la na tura leza ,  sugirió al 
hombre todos los medios de asegurar  la Iranqúil idad de la 
vida , y entre ellos el preciosísimo de mantener  los órga­
nos de ella en su natural órden : España ha sido después 
(le Grecia la que ha defendido á la humanidad do las in ­
vasiones de nuevas do lencias ; la que ha mantenido ileso 
el dominio de la observación;  la que ha comunicado á 
Europa  el arte de invest igar  por  las operaciones del fue­
go las virtudes medic ina les ; la que  en sus conquistas de 
Oriente y Occidente abrió un  nuevo m u n d o ,  no menos 
rico para los progresos de la medicina, que  para la nego­
ciación de! comerc io ........

Sin u n  profundo conocimiento , sin una recta aplica­
ción de las artes subalternas  , que facilitan el uso  de las 
) r imit ívas , ¿ cómo hubieran  recibido tanta luz en España 
a religión y la m ora l ;  la legislación y la polí t ica ; la m i ­

licia y la náutica; la farmacia y la medicina? N o se trata 
aquí de apara tos ,  en que  embebido el juicio se deje plá­
cidamente a r ras t ra r  de o b j e to s , que tal  vez le estragan. 
Sin grandes auxilios pueden inventarse opiniones céle­
bres , que después de haber  dado pasto p o r  medio siglo á 
la ociosa cur iosidad de la filosofía , conserven solo la m e­
moria de que de nada sirvieron al mendigo mortal.  Mas 
es menester  la lógica para  disolver los sofismas , que para  
forjar los : la formación de un  sistema es obra de las ve­
loces combinaciones de u n  ingenio apto para ordenar
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n o v e la s ; pero el conveiiciniieiito (ie la verdad es electo 
de muchas  a r te s ,  que hacen s e r v i r  á distintos objetos la 
observación,  la esper ienc ia , el raciocinio y la combi­
nación misma. Propóngannos  en hora buena Trancia , Ita­
lia é Ingla te rra  sus p ro lundos  g eó m et ra s ,  sus eminentes 
astrónomos , sus consumados físirds ; sin envidiárse­
los, unimos con gusto  nuestras  alabanzas á las que se m e-  
reoeii tan grandes hombres.  Pero  afirmaremos siempre sin 
t e m o r ,  que á Ncwlon  y Descartes les hubiera sido infini­
tamente  mas fácil hallar sus mundos sin ei aiisilio de las 
matemáticas,  que sin ellas á Magallanes el famoso es tre­
ch o ,  en que consagró su nombre  á la inmortalidad. ¿ C ó ­
mo se aventurára  á engolfarse en inmensos maros jamas 
visitados do la temeridad humana , quien no fiase de, su 
ciencia as tronómica, física,  cosmográfica, por  lo menos 
aqtieila probalde seguridad ,  que ha establecido el at revi­
miento docto en lo instable del mas bravo do los elemen­
tos?  Ni las reformas  ó aumentos de las ciencias se e jecu­
tan tampoco con la conveniente solidez sin la posesión de 
aquel  círculo amplísimo , en (juo eslabonadas todas ,  e n ­
señan en la eonevion las sendas que ha seguido el enten­
dimiento para fíallarlas, y por  sus fines los modos con que 
han de t r a ta r la s , ó la necesidad ó la conveniencia.  No r e ­
forma la legislación (juien no penetra ínlimainentc la po­
lítica interna y es te rna ;  quien no percibe las escondidas 
relaciones de los intereses píililicos con los privados,  de 
los nacionales con los estrangeros.  No res taura la ciencia 
de Ja re l ig ión ,  quien no CNamiria al h o m b re ,  v deduce e! 
fin de sus obras ; quien para convencer  la verdad de orá­
culos incomprensibles á ia embotada y Haca inteligencia 
humana , no vuelve ia vista al mismo origan del universo,  i 
y aclarando tiempos , desentrañando lenguas , verificando ; 
i iechos, calificando tradiciones, y en suma,  valiéndose de 
cuanto comprende en sí el círculo de la sabiduría para 
declarar  los designios de D io s , no los hace demostrables 
con la necesidad , con la autoridad y con el raciocinio, 
¿.('-•'•receria de! conocimiento do toda la enciclopedia ó 
ciencia universal ,  el g r a n d e ,  ei inmortal Vives; aquel 
ospugnador inflexible de los a b u s o s ; sagacísimo escudri­
ñador  de cuanto supérf luo ,  vano,  desordenado,  pernicio­
so han metido en las ciencias el descuido ó la sofistería; 
promovedor  infatigable de la u ti l idad;  verdadero  y pr i ­
m e r  padre de la res tauración;  á cuyos desengaños , no 
aprendidos en la entonces bárbara Par ís ó tenebrosa Bo­
lonia,  sino sacados del inestimable fondo de su prudencia,  
es deudor  el entendimiento de cuantos progresos sólidos 
lia hecho después de Sus dias en el estudio de la verdad? 
La esprcsion de buen gústo nació en España, y de ella se 
propagó á los paisés m ismos,  que teniéndola 's ienqire  en 
la boca é ignorando de donde se les comunicó,  tratan de 
l iárbara  á la naciori que p romulgó  con su enérgico laco­
nismo aquella ley fundamental dcl método tle tratar las 
ciencias.  Pues  calumniónos cuanto quiera  la precipitada 
ligereza de sus escritores : algo mas que ellos sabe,  sin 
duda , la región en que aquellas se aumentan \  reforman: 
algo discierne en las ciencias la nación que para ospresar 
la propiedad , o rden y exactitud , hace general una frase 
desconocida basta de Ja fecunda Grecia.  La culpable igno­
rancia de España ha estado solo en no haber  sabido jamas 
hacer  liincliada y jactanciosa ostentación de los muchos 6 
innegables beneficios con que ha obligado á todo el linage 
de los hombres.  Desgraciada virtud es para el español la 
moderación.  Despierta en fin, ostigado de infames acusa­
c iones ,  Y obligado á rccliazarlas con las armas  de la v e r -  
d i d , le hacen también delito de la defensa. Es  sab io , y le 
culpan de bárbaro :  se defiende,  y le insultan;  presen­
ta pruebas i r re f ragab les ,  y sin escucharlas se obstina e! 
odio cu sustentar su e r ro r ;  y todo esto en el siglo de la l i -
iosofí;

í § ' ’

\olü do gracias por los beneñcios recibidos duracle el dia ( : ) .

U n a .  dos y t r e s  voces ,  
y oicnlo y m i l . Dios m ió ,  

g rac ias  lo rin¡lo oii fe rvorosas  p r e c e s ;  
porqui '  oros s an i o  y pió , 
y u n a ,  dos y i ros  voocs,  

y c ic n lo  y m i l .  m f g r a i i U H  inorecos.
T ú  la luz hioiilicoliorn 
dol dia ¡ olí Dios ! m ?  d i s í o , 

y . irdionto y pío lo adoró ¡i la a u r o r a ;  
duioo y l iorm isa y t ri s ío 
rno d as  ia imctio. a h o r a , 

y o tra  voz pió ei corazón lo adora .

¡ Olí Rondad sohoraiia 
s in  l imi to ni i n o d ' i . 

i|iio gr ac ia s  solo y l ionolirios m a n a !  
lófto el i n undo  t o d o . 
lóonlo en voz u fa na  

dia y noche  .Señor ,  t a rde  y m a ñ a n a .

MiUCEL Af.rsTiN P . a í \ c ;p" .

I.

ND Ai.rciAll quién habrá recorrido aquel 
hermoso país que no tenga grabados en 
s ú m e n le  algunos recuerdos de sus i n -  
luiinerables encantos ? El sol derrama 
allí con mas profusión el rico tesoro 
de sus vivos deste llos,  fecundizando

sus selvas frondosas, y sus dilatadas y llorccienlcs cainpi

(11 E s ta  l inda  poes ía ,  es tá  to m ada  dcl  Devocionar io  poét ico y 
p in toresco q u c D .  Miguel Ag us t ín  Pr i nc ipe  y D. R a m ó n  do S a to r r e s ta i i  
sa b ia m e n te  ic d ac l au .  P ub l íc ase  en el e s l a b ic cun ie n lo  a r t í s t i co  y l i t e­
ra r io  de D. J u a n  Maniii i  con e s l r a o r d í n a n o  lujo.  El  precio de s u s c n -  
cion es  dos  r ea les  en t rega  en Madr id  y t r e s  cu  las  provinc ias .  Reco­
m e n d a m o s  ci icarcciduincntc e s t a  prec iosa  publ icac ión  que  t e r m i u a i a  
en  c;-l« s e m a n a  san ta .
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ñas (|iic l)ordadas de rosa y doazaliar vcsi con orgullo  cual 
rollojaii sus piulados colores en las mansas ondas de las 
claras rúenles.  Los rios al es lender  sus caprichosas linlas 
se junlan  y cnlrclazan encadenando a(|uel l’érli l  suelo fjue 
se presenta á la vista como un magníiico ramillele  pren­
dido y sujeto con cintas de lím[)ida plata.  Allí el azul del 
cielo es mas p u r o ,  mas clara la luz t |ue ilumina el p e r fu ­
mado ambiente ,  y lodo eii liu halaga los sentidos (|ue se 
adormecen á la mágica hermosura  de a i re ,  so l ,  cielo y 
tierra.

Así como aquel pais conserva los primitivos inal tera­
bles dones que le dio na tura leza ,  cobija también en su 
SIMIO, y guarda con misterioso culto algunos usos y cos­
tumbres  d e s ú s  mas ricos dominadores,  de aijuellos árabes 
poderosos que rendidos á los halagos del suelo encantador 
de Andalucía ,  se durm ie ron  sobre sus laureles ,  para ver  
al despertar  el sitio donde t remolaron ei t r iunfante  pendón 
(le sus vic torias ,  convertido en tumba funesta de sus b r i ­
llantes ilusiones.

Aun conservan los andaluces en muchas  palabras la 
aspiración del idioma árabe , y el ceceo de su pronuncia­
ción ; aun conservan en sus ciudades sus escondidos ca­
l le jones ,  sus misteriosas celosías y sus pláticas amorosas; 
aun in te r rum pen  el tranquilo  silencio de la callada noche 
los ecos dulcísimos de música delicada; aun repiten las 
auras  los ardientes suspiros del alm;», las quejas  y j u r a ­
mentos de amor,  y aun en tas apartadas rejas,  y á la blanca 
luz de la luna se ven br il la r  las encantadoras luces de unos 
ojos im pacientes , enamorados que auyenlan al fin los in ­
ciertos resplandores de la aurora naciente,  que tal vez sale 
á nublar  la mágica aurora  de sus esperanzas risueñas.

E l  árabe rendido canlalta á su gacela á los blandos 
acentos de célica sonora , y hoy c! aniíaluz enamorado can­
ta á su dulce chay  al t ierno compás de la española guitarra; 
aquel  embozado en su albornoz, cubie r to  con su turbante ,  
y armado de alfange corvo celaba la razón de sus sospechas, 
este liao en su pañosa,  el gavio colgado á una o re ja ,  v 
provisto de su serduüí atisba tranquilo  las dudas de sus 
amoríos :  ambos son en esto u n  solo t ipo,  nada importan  
oslas al teraciones, y es indiferente caminar por  distinto 
sendero cuando se va á un mismo fin.

Si no puede dudarse  que  desdo tiempos lejanos adorna 
al carácter  andaluz,  esa provcrviu! galantería , sin aver i­
guar  ahora nosotros si la tomaron ó legaron los árabes a! 
suelo mas rico de su dominación, nadie con justicia podrá 
negar tampoco que en t re  sus scnlimienlos descuella mas 
principalmente cí dcl amor.  Ahora bien,  sí esta es una 
verdad,  y como tal se respeta  ¿qu ién  duda que cl am or  es 
la fuente mas rica y deliciosa de los placeres hum anos?  Si 
añadimos á los solaces dcl mas dulce afecto los encantos 
de la Bélica y la hermosura  de sus mugeres,  á quienes 
los áí'übes parece que al ausentarse para siempre dcl suelo 
que  amaban tanl(j , Ies legaron el fuego de sus rasgados 
ojos , si agregamos á todo esto cl temperamento de un 
clima que cslá convidando á la molicie ,  no deberemos 
creer  con razón que en el ja rd ín  de E s p a ñ a , en la bella 
Andalucía es donde ios goces alientan mas? No deberemos 
creer  que donde todo es al suelo f lor ,  al ciclo estrella,  y 
al aire luz y perfumes debe deslizarse la vida entre  los 
solaces mas halagüeños dcl corazón?

Cuando nos cercan 'goces tan plácidos como volubles,  
no fuera prudente  dejarse encadenar de e l l o s , que  vienen 
por  un momento ,  y se van tal vez para una e te rn id a d , y 
no es de es lrañar  que los habitantes dcl Medio-dia  acos­
tumbrados  y adiestrados mas que otros en los placeres se­
pan preservarse  y defenderse mas que  nadie de la incons­
tancia de ellos.

Para sostener  mas ciertos afectos se sujetaron los ho m ­
bres  á un lazo en que  está ligada casi toda la humanidad,  
y este lazo sagrado causa de tantos sacrilegios,  sí se acoge 
con gusto por  una inmensa mayoría no falta también quien 
lo crea inútil ,  pensando que el q u e re r  encadenar las afec­
ciones del corazón seria lo mismo que  tra ta r  de contener  !

sus latidos. Pues b ien ,  aposar de la rancia filosoíla que 
nos manda sugelar  ó dirigir nuestras pasiones,  como si 
pudiera torcerse cl ímpetu del aire en (jue cl alma se agi­
t a , y apesar también de la moralidad del siglo venturoso 
en que vivimos, habita en este valle de lágrimas u n  indi­
viduo rac iona l , ó por m e jo r  decir una individua que sa­
biendo lo voluble de nuestras inclinaciones, vivió siempre 
enojada con ese santo I.izo, (jue tiende á encadenarlas y, 
(|ue desde cl principio dio yo no sé quien en l lamarle ma­
trimonio. Su inobservancia es la basa principal de las cos­
tumbres  que dan el ser  al tipo que trato de delinear en mi
segundo cirliculo. E d u a r d o  A s q u e r i x o .

WL Í B ñ lS A V t im © »  (1)

Al que  m e  g r u ñ a  le mato  
q u e  Vü c o m p r é  la b a ra j a  :

¿ F.slá u s té ?
Ya (U’Siuuié lili nava ja .
L a r g u e  el eoscon y cl nova to 

Su  p a r n é ,
P o r q u e  yo c o b r o  el ba ra to  
En  las cl iapas y el caiié.

T i e m b l a n  s a r g o u l n s  y cabos 
C u a n d o  me pongo fur io so  :

¿ Kslá os lé?
D o n d e  yo c a m p o  y yo toso  
No hay tc rue j i i l es ,  no hay bravos  

: Lhaclii{>él 
P o r q u e  yo culiro los chavos  
En  l a s  c h ap as  y el caiiú.

S. na id e  temo ni  envid io  ;
Soy m u  feroz v m u  c r u d o :

¿ E s t á  o s l é ?
V si la ley del e m b u d o  
Me echa m a ñ a n a  á pres id io ,

Vü sabré  
C o b r a r  en Ceuta el  sus id io  
De las ch ap as  y cl cañé.

Rico  I ruja ii  y b u e n  t ra g o . . .  
j T c n g o  u n a  vida de  obispo!

¿ E s t á  o s l é?

Mi v o lu nt ad  sa t i s fago
Y á cos ta  agena  me ac h i sp o ;

¿ Y  p o r  q u é ?
P o r q u e  yo cobro  y no pago 
E n  las  c h ap as  y e l  cañé.

As i  camelo  y r ec lu to  
E l  co razó n  de mi  m oza:

¿ E s t á  o s t é ?
Y a u n q u e  ha  pe in ad o  coroza .
Seré su  rey a u s o lu to ;

¡Lo s eré!
M ie n t r a s  m e  paguen  t r ib u t o  
E n  las  chapas  y eJ cañé .

M .  B r e t ó n  d e  l o s  H e r r e r o s .

(1 )  De la  I b e r i a  m u s i c a i ,  per iód ico  a m e n o ,  p o r  todos  c o E C c p l o s  
r e c o m e i i d a h l e .

Ayuntamiento de Madrid



LOPE DE VEGA.

AGIÓ en Madrid  en 25 de noviembre  de 
Desde sus pr imeros  años (lió indicios del l’eraz 
ingenio (¡uc debió á la naturaleza ; y niño eoin— 

ponia versos que  Iroeaba por  jugue tes  do sus romUs-  
cípulüs. A los doce años habia ya estudiado las l í u -  
nianidades, y era dies tro en lodos los adornos de una 
(!(lucacion liberal como la danza,  la música y la esgrima. 
Yiimdose huérfano y desval ido ,  en tró  pr imeramente en 
la familia de D. Gerónimo M an r iq u e ,  obispo de Avila; 
y ilespues sirvió de secretar io al duque  de Alba, l 'ué  
casado dos veces, y á la m uer te  de su segunda muger  se 
hizo prcsI)í tcro, y entró en la congregación de sacerdo­
tes naturales  de  Madrid. Su vida hasta culouces atenida 
á lo que  le producían sus comedias y sus demás es(‘rilos, 
y agitada con las vicisitudes de su fortuna Í!í(¡uiela , tomó 
una situación mas sosegada , y su reputación y su gloria 
l legaron á la mayor altura á que puede aspirar un escritor.  
La ferti l idad singular  de su ingen io ,  y la miichedumbrí* 
inmensa de sus obras ocu{)ab:! y cspantalia la imaginación 
de sus contemporáneos que le miraban como im prodigio. 
'I'cnido por  u n  oráculo, as gentes sc paraban á verle y se­
ñalar le por  las calles ; vcuian muchos á Madrid por  solo 
conocer le ,  y para calificar una cosa de buena se adoptó 
g'eneralmenle el modo antonomáslico de decir que era de 
Lope. El  papa Urbano Y H í !c escribió una carta de su 
puño  confiriéndole e! grado de doctor  en T eo log ía , y 
dándole el hábito de San Juan en agradecimiento del Poe­
ma La corona trágica  que le habia dedicado. Sus ri<juezas 
no fueron menores que su fama, y él vivia con opulencia 
en !a misma calle en que Cervantes,  casi desconocido, pa­
saba una vida ociosa y pobre .  Vivió hasta el año de 1035 
(Mí (¡lie m ur ió  á la violencia de una enfermedad aguda, de 
73 de edad: y su entierro  se hizo con la mayor solemnidad 
y pompa á costa del duque  de Sosa su testamentario. Sus 
o b r a s , sin contar  las dramáticas que á juicio de sus con­
temporáneos llegaron á cerca de dos m i l ;  componen diez 
y nueve tomos en cuarto de la edición que Sancha ha p u ­
blicado en nuestros dias. M a n u e l  J o s é  ( J u i m a n a .

O n tE A iT A g j .  (1)
E s c u c h a ,  h e r m o s a  c r i s t i a n a , 

m i s  a m o r e s ,  
no se es t r e l len  m is  do lores  
en los  v idr ios  de colores  
de tu  g(jiica ventana .
.Años h á ,  be l l a  señí j ia , 
que  t u  v i s ta  e n c n n l a d o r a , 

ape tec ida

( í )  Uoesías del a u t o r ,  lo m o  X, q ue  acaban de pu ld icorse  v reeonicii- 
«lainos encarec idame nte .

de  Córdoba  en  los j a r d i n e s  
m a t ó m e  po r  d a r m e  vida,  
y  en  t a n t o  q u e  te a c a t a b an  
y tu s  favores gozaban

mi l  p a l a d i n e s ,
A z a r q u c ,  en i nú t i l  q u e j a ,  
tu s  esquiveces  plañía 
l lo rando  al pié de  t u  reja.  
E s c u c h a ,  h e r m o s a  c r i s t i a n a ,  

m is  a m o r e s ,  
no  se es t r e l len  m i s  dolores  
en los v idr ios  de colores 
de t u  gó t ica  ve n ta na .
; Ah I ¡qu(í i m p o r t a  q u e  al l ' ro fe la  
en adorac ión  secre ta  

yo bend ig a ,  
y ad o re s  tú  al N a z a r e n o ,  
si en  b l a n d a  coy unda  a m ig a  
u n  soto a m o r  n os  u n ie r a !
C r is t ia na  m a s  hechicera  

q ue  el am e n o  
p a r a í s o ,  no  le  cu ra  
de las |>alal)ras del  c o n d e ,  
q ue  ha n  de se r  mi d e s v e n t u r a .  
E s c u c h a ,  h e r m o s a  c r i s t i a n a ,  

m i s  a m o r e s ,  
no  sc es t r e l len  m i s  do lores  
en  los v idrios  de  colores  
de Ui gó t ica Yciitana. . l o s Ú  Z O K I K J . I . A .

CITADAS todas las p ro­
vincias de . España por  
inmenso núm ero  de s a r -  
raccMios que cotilí i iua- 
meiitc reforzaban (“on 
poderosos de s(M H  barcos 
el ejército empleado en 
su coníiuisla , fueron re ­
ducidos en el corto  es­
pacio de dos a ñ o s , casi 

lodos sus naturales ai miserable yugo de los mahometanos.
P e ro  esta esclavitud ominosa, lejos de degradar  y aba­

tir el ánimo esforzado de los siejnpre (huiodados españo­
les , estaba destinada por la Providencia  á ser  [írecursora 
(le una nueva era de glorias y esperanzas , si bien de p r i ­
vaciones , fatigas y bélicas contiendas. Tras dcl ho r ro roso  
cuadro de la dominación ( 'slranjera,  ocho siglos de cruzada
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(leltioron hacer parecer  ;í ia España ,  g ra n d e ,  niagesluosa, 
señora de ambos m u n d o s , dominando á la Europa  entera 
con sus aguerridos ejércitos y brillante m ar in a ,  en cuyas 
nitvcs victoriosas que cruzaban los mares  dcl uno  al otro 
c o n l in . IremoJnr se viera el pabellón nacional,  l ib re ,  i n -  
depcMidicntc y respetado allí donde le presentara orgulloso 
el valor de los dignos descendientes de Pelayo. Señora de 
ambos inuiulüs hemos apellidado á nuestra España, porque 
así es la verdad , pues siendo ya liarlo limitado el ámbito 
dcl mundo conocido para la fama inmensa dcl renombre  
esp a ñ o l , veremos á los hijos del gran Pelayo surcar  los 
m a re s ,  volar á remotos  c l imas,  descubrir  nuevas tierras,  
l idiar y vencer para hacer de la gloriosa España la mas 
preciosa joya del orbe ,  envidiada siempre de la codicia os- 
I ran je ra ;  y en t re  el choque de las armas  alzar s iempre su 
cerviz v ic to r iosa , como si el mismo Dios la tuviese desti­
nada para marchar  al frente de la civilización europea.  La 
causa ,  pues ,  de tanta gloria,  el or igen de tanto beroismo, 
(le tan bellas esperanzas, de tanta realidad consoladora,  de 
tan vasto poder  y gloriosa Hombradía no es otro que P e -  
lavo, el gran Pe íayo ,  que al frente de un puñado de va­
lientes enarboló el santo pendón de independencia nacional 
en las montañas de Asturias.

Ni  los esfuerzos que  algunos capitanes como Pelayo, 
Teodomiro  y otros valerosos godos hicieron en diversas 
partes de la Península para re f rena r  y contener  el yugo 
Impetuoso de los conquis tadores . ni la dificultad y repug­
nancia que los naturales Icnian en rendirse  á unas gentes,  
de quienes no menos que por  la religión , eran contrarios 
por  las costumbres  y c r ian za , fueron bastantes á evitar su 
general rendición eximiéndose solamente de esta común 
desdicha tal cual t e r r e n o , á quien libertó mas la aspereza 
y natural escabrosidad de su s ituación,  que los recursos  y 
ol valor de sus habitantes.

fS e  rontinuarú .J

EL rVEGRERO.
C a n c i ó n *

T iem po s  c o r r e m o s  m ü y  cr u d o s ,  
p e r o  adc l a i i l c ,  ve le ro ,  
no  l e m a s ,  que  doce nu do s  
se  come la cor r edera .

Hiende  las  a g u a s  saint t rcs  
s in  b u s c a r  pu e r to s  ni  calas  , 
p o n ,  si no  b a s t a n  los so b re s ,  
en  los bo ta lo ne s  alas.

Es las  jdayas  de ja  solas  
con  s u s  escol los  y ba n co s ,  
m io nt r a s  im po te n te s  olas 
l a n  azo t ando  tu s  flanens.

De neg ros  está  el sollinlw 
que  da g u s t o :

ú u n  t i b u r ó n  rega lado  
ha de s e r  q n c  lo t r i t u ro  
el p r im e ro  q u e  m u r m n r c  
de mi c a r á c t e r  adus to .

Con m is  h o m b r e s  de  proa  y m i  coragc
!(o tomo t e m p e s t a d e s ,  ni  m o t i n e s ,  
iií q ue  v eng an  con b r io  al a b o rd a g c

■•seoi i l ra  mi  h o r g a n t i n  t r e s  bc rg nn l in e s .

No en  v a n o ,  b e r g a n l i n  fiero,  
t e  p u s e  el n o m b r e  de  H i e n a  
a n t e s  q u e  dol ast i l le ro 
sa l ieses  de  Car tagena .

Muy codicioso  te m ir a  
de  tí p r e n d a d o  e l  i n g l e s ; 
verás  con quó  miedo v ira  
si le e n c a r a s  el ba up ré s .

I 'o rq uc  los  hi jos de  A lb inn  
de. do rado s  a la d a re s  , 
m i e n t r a s  t e n g a s  tú  un  cañon^  
n o  a v a s a l l a r á n  los mares .

A la voz de z a f a r a n c h o ,  
m a r i n e r o s , 

e s  mió solo el  m a r  a n c h o ,  
p o r q u e  e n  s a n g r i e n t a s  purl ias  
lo l im p ia n  m i s  ba ter ías  
de  c o rs a r i o s  y c ruceros .

C.on m i s  h o m b r e s ' d e  proa  y mi  coragc  
no te m o  t e m p e s t a d o s ,  ni mo t ines^  
til q u e  v eng an  con  br io  al  a b o rd a g c  
c o n t r a  mi b e r g a n t í n  t r e s  be rg a n t i n e s .

El  c o m b a t e  n u n c a  e m p e ñ o ,  
m a s  si el  c o n t r a r io  m e  a c u s a ,  
á c a ñonazos  le enseño 
q u e  o r e s ,  H i e n a ,  valerosa.

A u n q u e  te n g a  fuerza  m u c h a ,  
no hay qu ie n  conl igo  se  m i d a ,  
q u e  e r e s  ta n  br ava  en  la lu cha  
c om o veloz en  la h u i da .

V m i l  veces  de despojos  
y de s a n g r i e n t a s  as t i l l as  
h a n  s e m b r a d o  m is  enojos  
los m a r e s  do las  Anl i t las .

N u n c a  mi  b a q u e  z ozob ra ;  
ma tü lo ics  

«lie.«tro.s t e n g o  en  la m a n i o b r a  
q u e  e s  e l a g u a  su  e l e m e n t o ,  
y (le las o la s  y el v iento 
m e no sp rec ia n  los azules.

('.011 m i s  h o m b r e s  de  proa  y m i  c w a g e  
lili t emo I c m p e s l a d c s ,  ni  m o t i n e s , 
ni  que, vejigan con b r i o  al a b o rd a g c  
co n t r a  mi  be rg a i i t in  t r e s  hcrganl i i i es .

Si  a l g u n a  vez esos p e r ro s  
q u e  (je s u s  p layas  a r r a n c o  
r o m p e r  i n t e n t a n  los h ie r r o s  
con  q u e  les a m a r r a  el b l a n c o ,  

la r ab ia  en  mi  rost ro  b r i l l a ,  
y a p e n a s  fue rz an  la p u e r ta  
y t r e p a n  po r  la  esco t i l l a  
pura i n u n d a r  la c u b i e r t a ,  

a y u d a d o  de m i s  bravos  
y del  p u ñ a l  d e  mi  c i n t o ,  
i i ir ieiido y m a ta n d o  esc lavos  
dejo el  p u e n t e  en sa n g re  t into .

Y lu ego  en  las vergas  p(jiigo 
la cabeza 

dc l  vil Ca rba l i  y del  Co ngo ,  
y as í  s u s  p e r r o s  h e r m a n o s  
de  m i s  b r i o s  i i i hum anus  
saben  v a l u a r  la fiereza.

Con m is  h o m b r e s  de proa  y mi  coragc  
no  temo  t e m p e s t a d o s  ni  m o l i n t s ,  
ni qu e  v engan  con br io  al  abo rd agc  
c o n t r a  mi  b e rg an t i i i  t r e s  be rg ant in es .

Si m e  a s a l t a n  t i e m p o s  m a le s ,  
los m ald ig o  y no  los t e m o ;  
s in  m ie d o  pico los p a lo s ,  
pero al p i ca r l es  blas femo.

Bebo r o n ,  t abaco masco 
y dejo en  b a n d a  el t i m ó n ,  
y así  co nj u ro  ei  chubasco  
solo con tabaco  y ron.

Yo a l  m a r  (tue rab ioso  b ra m a  
j a m á s  he  pedido  t re gu as  
ni  e n  el cana l  de  B a h a m a ,  
n i  en  el go lfo de las  Yeguas.

El  co rdona zo  j a m á s  
m e  da  miedo 

ni  m e  hace  vo lver a l r a s ;  
echo t e ñ i o s  y echo votos 
c ua ndo los m e n o s  devoto.s
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quizi is ro zá ra n  u n  c redo.
Con m is  h o m b r e s  de proa  y mi corage  

lio te m o  t e m p e s t a d e s ,  ni ino i i i i es ,  
n i  q u e  v engan  con brio  al a b u rd a g e  
c o n t r a  m i  bc rgan l i t i  Irco b e r g a n t i n e s .

P a r a  a l i m e n í a r  c l vicio 
es prec iso  te n e r  o r o ; 
jior esto yo le codicio,  
p o r  es to  yo le a tesoro .

Po r  el o ro sulaiiien' .e 
de sde  q u e  nuc í  n a \ e g . i ,
\  la mai'  re to  va l ien te  
V con mi ex is tenc ia  ju ego .

One  al l l e ga r  s u  ú l t i m o  t e r c io ,  
pu e s to  en  Madr id  ó en  la H a b a n a ,  
el  lucro  de este  comerc io  
q u e  l l am an  de c a r n e  i iumaua  

m e  va ld rá  s u p o s i c i ó n , 
se ré  u n  rey ;  

s in  t e n e r l a , l a  razón  
m e  d a r á n  a d u l a d o r e s ;  
t e n d r é  t í t u lo s  y h o n o re s  
y m a s  i 'acrza q u e  la ley.

Con m i s  h o m b r e s  de liroa y mi  coragc  
n o  te m o  ic m i i c s la d e s ,  ni  m o t i n e s ,  
n i  q u e  ve ngan  con br io  ai abordage  
c o n t r a  mi  bc rg a i i l i n  t r e s  b c r g a n l i u c s .

Nave gamo s  á b o l i n a ,  
l í i e n a  mía ;  de babor  
cl  v iento  V icnc  y le  inc lina 
po r  la de e s t r ib o r .

¡ Dieii l o m a n  todas  las  velas!
¡b ie n  p i c a s ,  h e r m o s a ,  el  v ien to!
¿ á  q u i é n , c u a n d o  tú  te  e n c e l a s , 
no  g a n a s  el ba r lo v en to ?

T ie m pos  c o r r e m o s  m u y  c r u d o s ,  
p e r o  a d e l a n t e ,  l i g e r a ,  
n o  t e m a s ,  que  doce n u d o s  
se t r a g a  la c o r r ede ra .

¡De  ne g ro s  e.slá el sol lado 
que  d a  g u s t o !

¡ es te  sí q u e  es  b u e n  g a n a d o ! 
se  ve n d e rá  con u s u r a . . .
¡ q u e  h e rm o sa  m u s c u l a t u r a !
¡ q u é  f ís ico tan  r o b u s t o l  

No lo p e rd e ré  , i i o ; t en go  corago 
y la t r ip u l ac ió n  no  es  de a l f e ñ iq u e ,  
y  si a l g u n o  m e  esc i ta  al a b o r d a g e ,  
ca ñ o n e s  so b ra n  p a r a  e c h a r le  á  p ique .

A. lllBOT Y F o x t s e u é .

CISO.VMCA IW M r^ M S S A C .

—N u e s t r o  com pa t r io ta  el s eño r  Sa las  h a  sido e s l r a o rd in a r ia m e n tc  
ap la ud ido  e je c u ta n d o  en el t e a t r o  de B urdeos  cl B n r b e v u  de S e v i l l a .

— Leemos  eii el  D i a r i o  de los D e b a t e s ,  q u e  el gobi erno  español  a e -  
codicndu  al  deseo de S. M. el  rey  de los fraucese.s ha dado ór de n  par a  
q u e  se e n t r e g u e n  á su s  e nv ia dos  los r e s to s  m o r ta le s  del p r in c ipe  de 
B o rb o i i - C on l i  q u e  se h a l l a n  en B arce lon a  y q u e  se r án  depos i tado s  en 
la s  s e p u l t u r a s  de  la  capi lla  r e a l  de Dreux .

—Acaba  de  ver  la  luz  púb l ic a  en  P a r i s  u n a  obr a  de q ue  hac en  g r a n ­
des  e logios  t odos  los per iód icos ,  y qu e  of rece  u n  in te ré s  p a r t i cu la r  lara 
noso t r o s .  Es  e s t a  la  h i s t o r i a  c o m p a ra d a  d e  los l i t e r a t u r a s  cspaño  a y 
f rancesa ,  e s c r i t a  p o r  Mr . Adolfo P u i b u s q u e  y q ue  ha  a lc anzado  el pre­
m i o  seña lado  po r  la academ ia  f r an cesa  al  a u t o r  del  m e jo r  t r aba jo  so­
b r e  este  vasto asu nto .

- S e  ha  acabado  de  c o n s t r u i r  cl modelo  de la t u m b a  de Napoleón y 
el  d ia  13 se e s ta b a n  h ac ie nd o  pr epa ra t iv os  en  los invá l id os  p a r a  r ec i ­
b i r  al  mar i s ca l  S o u U ,  q ue  acomp.iñado del mar i s ca l  Oii i l inot ,  del  m i ­
n i s t r o  dcl  I n t e r i o r  y de u n a  comisión de a r t i s ta s  y de a r q u i t e c to s  debe 
i r  á ver  e s t a  ob ra .

— La ac a d e m ia  de R ú a n  h a  pu e s t o  A concur so  e l c l o g i o y e l  aná li s is  
d e  l a s  o b r a s  de Cas imiro  Dclavigne .  El p recio  se ra  u n a  medal la  d e  oro 
v a l o r  de 300 f rancos .  En  cl  m e s  de agosto  de 1 8 W  se  ce le br a rá  la s e ­
s i ó n  en q ue  debe  ad j u d ic a r se  el  p r em io .  La s  m e m o r i a s  bun de s e r  re ­
m i t i d a s  a n t e s  de l  1. " de j u n i o  de  1843.

-T Acaba  de d escu b r i r se  u n a  m i n a  de  oro  q u e  p r o m e t e  s e r  a b u n d a n ­
t í s im a  de ta n  precioso m e t a l ,  ce rca  de  la  vil la de L i n d s b e r g ,  p rovinc ia  
de  Nericlvc ( S u e c i a ).

—Se h a  con c lu ido  en Nápoles la cons t r ucc ión  de l  obse rva tor io  m e -  
leoro lógico sobr e  el Vesubio,  edificio cu forma de to r re ,  de a rquilcctur . i  
del  r e n a c im ie n to  algo m a s  a r r ib a  de la e r m i t a  á un a  a l tu ra  de  1,1)34 
p iós sobre  el nivel  del  m a r .  En  su  p iso su p e r io r  se e n c u e n t r a  u n  pe­
q u e ñ o  aposen to  magní f ica mon te  decorado  y a m u e b la d o  par a  el  uso  de 
l a  fami l ia  real  c ua ndo  v is ita  el  Vesubio.

—lia  m u e r to  en  u n  pueblo  de  F r a n c i a  á  la  edad  de  114 años  M. Du- 
c e rc l e ,  socio co r r esp ons a l  de  las  a cade m ias  de C h a l o n s - s u r - M a r n e ,  de 
Caen  y de Macón ha  dejado m u c h o s  m a n u s c r i t o s  y cu t r e  e l los  m a s  de 
200  c rónicas  s obr e  el an t ig uo  condado de Charolá is .

—La s  a r l e s  f rancesas  acaban  de pe rd e r  u na  de s u s  m a s  a n t i g u a s  no­
tab i l id ades ,  á M.  Sant iago  Edm e  D u m o n t ,  nacido oii 1761, d i scípulo  del 
célebre P a j o u , pens iona do  en  R o m a , p re m ia do  en  1788,  y a u t o r  de m u -

clias o b r a s  de e s t a tu a r i a  que  en  el vecino re ino  a d o r n a n  los m o n u i u e n -  
tos  ¡m b l i cos ,  oiUre el las la e s ta tu a  de Colber l  eii la c á m a r a  de los d i ­
p u t a d o s ,  y ia do Male.sherbos en  el Palacio  de j u s t i c i a .  E s  c l pa dr e  de 
M. A ug u s t o  D u n i n i t  ind iv id uo  dcl i i i s i i luto.

— Los periód icos ing leses  ai iuiioian la m u e r t e  de M. Di incan  Grego-  
ry,  rec tor  d o l a  un iv er s id ad  do Cam br idge .  E ra  hi jo dcl  do c to r  Ja me s  
Grc go iy ,  i i ivontor  de l  Toloscopiu G reg u r in i i o ,  y heredó su s  ta len tos  
ina lcmál icoá .

— Un p j c l a  f r ancés  Mr .  B a r t h e lc m y  e s t á  pr óxi mo á p u b l i c a r  u n  poe­
m a  bajo e! l í iulu de , i r f e  de  fumar , ,  en q u e  hace la apoteos i s  dc l  c i ­
g a r r o .  Un l ib re ro  ha c o m p r a d o  lo edición en 12,000 f rancos .

— Los  s e ñ o re s  SIe. Beuine  y Mcr im ee  han  s ido n o m b ru d u s  ind i v iduos  
de la A cadem ia  f rancesa ,  en  r eempla zo  de  Mr. Cas ín ii r  Uelavigiie v de 
Mr .  Car los  Nodier .

— A la s ' c inco  de la t a rd e  del  23 del p ró x im o  pasado ma rzo  S. M. Do­
ñ a  M a k í a  CiusTiN-t DE B o R i t o N  a c o m p a ñ a d a  d e  su s  csce lsas  l l u . \ s  v e -  
rilico su  e n t r a d a  cu la cor lo  de  E sp aña .

—El dia 23 han sido cond uc id os  á la ú l t i m a  m or ada  los r es to s  m o r t a ­
les del  Excn.o.  Sr .  D. A g u s l i n  A rg ü o l le s ,  qu e  fal leció en  la m a ñ a n a  dcl 
sábado  úl linio.

M O D A S  D E  P A l l I S .
PARA SEÑORAS.

ISegl igé de  m a ñ a n í i .  —Vestido  oscuro  ó r a y a d o ,  g ró  de  Nápoles,  
ta l le  m edi o  su h iú o  y corsé  c u b i e r t o :  muct ; la  de"odal isca  con for ro  de 
l i i i | s ima le la  de l a n a ;  capota  o sc u ra  de r a s o ;  g u a n t e s  piel de Succia;  
pauu e lo  b a l i s t a  con rayas  c o l o r  de lila ; bo l i t a s  negras .

^ e i j l i p é  de  noc/ic.  —Vestido lor ta la i ia  co lor  do c e n i z a ;  corsé  s e n ­
c i l l o ;  be i ia  tu l  de  B ru s e la s ;  gor ro  á lo C. Co rd ay ;  g u a n t e s  color  de 
l i l a ;  r a m o ; ab an ico  de conelia con c in ta  e n c a r n a d a .

T r a g c  de  r a / í e . —Vestido raso n e g r o ,  m e r i n o  dcl  m i s m o  co lor ,  l a ­
ni l l a  ó lana  de  mezc l a ,  los dos con a nc hos  p l i egues  en  la falda ,  capota  
verde o sc u ra  de Icre iopc lo a f r ic an o ,  s o m b rc r i to  de te rc iope lo  ta m b ié n  
mot eado  de l>lanco con un  a d or no  de  p l u m a s  ó p e d r e r í a , pañue lo  b a ­
t i s ta  con e n t re dó s  de encagos .

T r u g e  de s o c i e d a d , — Ves t i do  r aso b l a n c o ,  con m a n g a s ;  peinado 
i lai iai iu a J o r n a d u  de dos  t i r a s  de te rc iopelo con f ran ja  de per las ,  g u a n ­
te b lanco  y pañuelo  b a t i s t a  guarnec ido  de  ancho  cncagc .

PARA CABALLEROS.

Desde  cl tarban senc i l lo l iasta la lu josa  c a c h e m i r a ,  f iguran  u n a  
m u l t i t u d  de telas  para h a l a s  ó cual  ma s  cómoda  y m a s  b ien  d ispues ta .  
L as  m a s  e le gan te s  s on  de s e d a , sobre teg ida  de flores y de forma  turca :  
los pantuf los  de le r r io  >elo co lorado  o am ar i l l o  ó lo L o rd  B y r o n ,  y cl 
c a sque te  gr iego  con be Iota ca ida  bo rd ad a  de seda y oro.

Ei paleto se u sa  por  lo m a ñ a n a  sobre  cl f rac  ó r e d i n g o t e ,  chaleco 
de c a c h e m i r a ,  raso f loreado,  ó b ie n  de te rc iope lo escoces eoii cuad re s ;  
la c o rb a ta  de raso con flores ó rayado ,  p an t a lón  s in  t r ab i l l as .

A l.a hora  de las  v i s i tas ó de  las  c o m i d a s ,  s u s t i tu y e  á este  t r a j e ,  el 
frac negro ú a h u m a d o  de  Lóiidres ,  con u n  sobre todo  de  co lor  cen iza  ó 
b l a n q u e c i n o ,  forrado  de  s e d a ; pero  sin t e rc iop e lo ,  ni  n i n g u n a  c lase  de 
b o r d a d o ,  y  ten iendo  po r  ú n ic o  a d o i n u  u n  senc i l lo  co rdonci to  en  lodo 
su  alret ledor.

In ú t i l  nos  parece  dec i r  q ue  el frac n e g r o ,  con anchos  fa ldones ,  poco 
sesgado  por  d e l a n t e ,  con el cuello m u y  p e q u e ñ o , y s in  n i n g u n a  clase 
de  a d o r n o ,  es el  I rage  q ue  d e b e  adop ta rse  pa ra  pr e se n ta r se  al públ ico ,  
en  u na  r e u n ió n  ó en  un  bai le .  La co rb a ta  es  de  raso n eg ro  ó de  m u s e ­
l ina  b l i in ca ; cl cha leco de c a c h e m i r a  b la n ca  bo rd ad a  de  seda  ó de co­
lo r  de paja con  bordados  dcl  m is m o  c o lo r ;  t am bi én  los hay de c s q u i -  
s i tos  d ib u j os  verdosos  ó gr i s  p e r la ,  en cuyo fondo resa l lan  a lg u n o s  r a ­
mo s  de p lá i a  ú o ro ,  c o r ta dos  p o r  a lgunos  finos hi los co lor  g rose l la  ó 
amar i l lo  e g i p c i o ,  qu e  a l canzan  á desvanece r  en  c ie rto  m o d o  la mni io-  
toiiia de  esos cha lecos  b l anc os  ta n  c o m u n e s  con  el f r ac  ne gr o  y cuyo 
uso  parece  e s t a r  consag rado  po r  mía  e te rn id ad .

Los medias  de  s e d a ,  el zapa to  c h a r o l a d o ,  cl gu an te  b l a n c o ,  el  pelo 
cor lo ,  uii an i l lo  en la m a n o  d e r e c h a ,  u n  br i l l a n t e  ó dos  pr en di dos  de 
la c am is a  ó de la  cor ba ta ,  hé aiiui cl c o m p le m e n to  de l i r age  de ba i le  
de abura .

PALMETAS.
E L  D Ó M IN E  LU C A S Y  C A R T A P A C IO .

D i á l o g o  I.
Cartapacio. Quiá! . . .  no es posible que V .  se at reva.. .
Dómine Lucas.  Que no es posible? Ya se lo dirán á 

usted de misas.
Cartapacio. Pero  v lo que se prometió en cl car tel?
Dómine Lucas. Qué  se prometió en el cartel ?
Cartapacio. Que  nada se (liria de polít ica.
Dómine Lucas. P o r  supuesto que nada so dirá de po­

lítica en este periódico. Maldita mil veces sea la po l í t ica ! 
Pero  créeV d.  que zu r ra r  al ^^obicruo sea hablar  de política?

Cartapacio. Como el gobierno es el que manda, pue­
de disgustarse y . . . .

Dómine Lucas. Verdad es que cl gobierno manda, 
pero sí Yerdadcramente se interesa por  las glorias  de su 
pais,  debe agradecer  y lisonjearle mas la verdad aunque
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amargue,  que los inciensos do la servil  adulación, aunque 
sea mas dulce que u n  a lmíbar .

Cartapacio. Eso m e parece á mí que dcl)iora s“r  en 
c fcc lo ;  pero á nadie lo gusla que Ic casquen las l iendres
mas que con razón sea ;  y u n  poderoso rescn l ido   es
tan temible q u e .......

Dómine Lucas. B a h ! . . . .  y a  v e o  y o  q u e  t e n g o  m a l  c o ­
l a b o r a d o r .  S e ñ o r  G a r t a p a c i o , e n  c h i c o  c h a r c o  s e  a h o g a  V d .

Cartapacio. Y o ,  Dómine, m ió ,  estoy dispuesto á todo, 
y  si hay que z u r ra r  á un m in i s t ro , ver.á Yd. con qnc  san­
dunga le desataco y cargo con él sacando á re luc i r  su bu­
llarengue para que le z u r re  Yd. de lo lindo.

Dómine Lucas.  Pel i l los ,  pues ,  á la mar  y  manos á la 
o b ra ,  que es una mala vergüenza ve r  la ninguna pro tec­
ción que dispensa el gobierno á las ciencias y  á las artes.  
A buen seguro que no hubiera l.antos aspirantes á eiij^doos 
si los l iteratos y artistas obtuviesen en la protección del 
gobierno el galardón que su aplicación y talento p ropor ­
cionarles debiera.  P e r o ,  ya .sc v é , pasa el l i terato las no­
ches en vela,  quemándose las pestañas á la luz de un mal 
candi l . . . .  concluye una tragedia,  mi drama, un canto épico 
y  ¿cu.U es el r e su l ta d o .  C a r t a p a c i o  mió?

Cartapacio. El resultado debe de ser alt.vniente lison­
j e r o  para el e s c r i t o r , porque  me parece á mí que no es 
moco de pavo componer  una comedia y . . . .

Dómine Lucas. Morat in  decia f|iic para escribir una 
buena comedia sc necesitaba la vida de nn h o m b r e ; pero 
esto es una exageración ó por m e jo r  decir lui disparate 
aunque  lo baya dicho Moratin.  Si este hombre  viviese en 
el d i a , también le alcanzarían las palmetas del Dómine 
Lucas-, pero respetemos sus cenizas y sus necedades ,  y 
aplaudamos sus bellezas que  verdaderamente las !»ay tam­
bién en sus escr itos ,  que se parecen .i la viña del Señor en 
que hav de todo. Esto no quita que el componer  un buen 
( r a m a  no sea cosa muy di l íc il ,  y tiene Yd. razón, amigo 
C a r t a p a c i o , en decir que debe serle l isonjero á  un es­
cr itor  el quedar  airoso en tan arriesgada e m p r e s a ; pero 
aun así no son seguros los ap lausos ,  j iorque sucede con 
frecuencia que el público ilustrado  ajilaiulc á  rabiar  un 
absurdo,  mientras  silva con encantadora candidez una obra 
maestra.  De esto se vé lodos los dias en gracia d e  Dios.

Cartapacio. Pues  (ligóle á Yd. que  en este caso, vale 
mas no escr ibir  comedias.

Dómine Lucas. Ya se vé que  vale mas cuando los in­
genios sc ven abandonados á la rechilla de los ignorantes,  
á la miseria y al ham bre  por  falla de protección.

Cartapacio. Talla de protección dice Yd.?  pues  ¿no ha 
premiado c! gobierno á nuestros amigos y dignos colabo­
radores  los Sres.  l \u!)í , Z o r r i l la ,  l ía r lzen l)usch , Bretón 
(le los Herreros  y otros con la cruz de Carlos Uí.  ?

Dómine Lucas. Así es la v e rdad ,  C a k t a p a c i o  do mi 
alma ; pero  no cabe duda que la cruz  de Carlos H1 suele 
hacer el caldo gordo.  Buen modo de crucificar.

Cartapacio. Es  que no solo sc ha crucificado á varios 
ingenios,  sino que sc les ha dispensado esa protección mas 
positiva que Yd. desea , dando á muchos de ellos destinos 
decorosos con su decente sucidecilo.

Dómine Lucas.  Y  con eso se ha cometido el doble 
absurdo de colocar en el ministerio de Hacienda, suponga­
mos, á un hombre ,  que si despacha los espedientes lo hará 
con torpeza v en varios m etros ,  mientras se ha robado á 
un  poeta aventajado, el lienijio precioso (|ue dedicar debie­
ra al cultivo de las bellas le tras,  para enriijueccr con sus 
obras la l i tera tura nacional.

Cartapacio. B ra v í s im o , Dómine del alma mía. C o n -  
vencidísimo estoy de que nadie como el gobierno merece 
el primerito que so le zu r re  la pámpana. Le desataco y a? . . .  
Saco su volumen pos ter ior  á la pública vergüenza ?

Dómine Lucas. Todavía no : jastarán cuatro palmetas 
por  pr imera vez.

Caitapacio. ¿ Y  si se hace el sueco á nuestras insi­
nuaciones.?

Dómine J.\tcas. Entonces  oh ! . . . .  entonces.......

No le ha do valer  San Gil 
ni la Virgen dcl Ro.snrio, 
pues pondré  su  tafanario 
como hoja de pcregi l .  •

W e n c e s l a o  A V g u a l s  d e  Í z í ^ . '

P u r s  scHnr p^fá v ls ln  í|nR la m a n ía  tic i m i l a r  á los e s l r a n j c r o s  sc 
n os  ha introt l i i r i t lo h a s ' a  l as  ca s t a ñ u e la s .  Nl icnl ras  hay  in g l es  q u e  so 
viene  (le L o n d r e s  con el solo  oh je lo de ver  b a i l a r  la  f a n d a n g a ,  como 
dicen el los,  so han  e m p e ñ a d o  los se ño re s  d i r ec lo rc s  y m a e s t r o s  de 
ba i les  naeion.ales en est ro  ti] e r i za r  n n a  m ú s i c a  y u n o s  a d e m a n e s  se d u c ­
tores  q ue  nos  envid ia  la E u r o p a .  La  imísiea de, n u e s t r o s  ba i les  es  u n i -  
v c r s a lm c n lc  c e l e b r a d a ,  t iene  un  no  sé q ué  p e c u l i a r  de este  p»is , que  
d e r r a m a  por  to da s  par te s  la .«al e s p a ñ o l a ,  y con e scán da lo  v e m o s  lodos 
los d ia s  c o m p o n e r  u n a s  bo leras  de un a  c f ico ímct  de R os s in i  é u n  re­
güe jo  de algi in  I V u l s  de S t r a u s ,  como si n os  fa l lara  b u e n a  m ú s i c a  y 
b ueno s  co m p o s i to r e s  en  este  g(‘ncro.  T a m b i é n  es r id ícu lo  s u s t i t u i r  á 
la s a n d u n g a  nac iona l  de u n  j a l e o  un  p as  de  v a s g u e  ó u n  t e m p s  de  z c -  
p h y r ,  y s u s p e n d e r  el a legre rep i que  de las ea s t a ñ u c l a s  p a r a  f o r m a r  un  
g r u p o  á la IVancesa.  ó d a r  vu e l ta s  á la i t a l ia na  eonvi r l iendo  el bolero  
en  e s t r a v a g a n te  p a d e d ú .  Es t o  ad em as  de in to l e r ab le ,  es t an  e s t r a m b ó ­
lico c om o si se n os  descolgase  la ( i i sc la  b a i l a n d o  la ca c h u c h a ,  la S i l -  
f idc el z a p a t e a d o ,  bis H a d a s  \ a j o t a  a r a g o n e s a ,  y los In g le se s  en  el 
I j i d o s t a n  e! l o r o n ^ o .

Hemos  ob se rvado  con i n d i g n a c ió n ,  qu e  c uand o  so e s t r e n a  u n a  fu n ­
c ión t e a t r a l ,  de s p u é s  do h a b e r  perd ido  los af ic ionados a l g u n a s  lloras'  
a g u a r d a n d o  q ue  sc ab ra  la  vrnt .ani lla dcl despacho  de b i ü r i e s  pa ra  t o ­
m a r  el  suyo,  se les sue lo  dec ir  q ue  ya no  hay bu e i iás  local idades,  y l i re -  
go los rev end edo re s  p iden  e x o rb i ta n te s  precios .  La au te r idi id  t iene  obli­
gación de co r r eg i r  y r a s t i g a r  estos  escándalos ,  t .-da vez q u e  las e m p r e ­
sas  prefieren el in te r és  á s u  decoro y ai re spe to  que  Sc debe  a t  públ ico .

Ahora  q u e  ha y  e m ul ae io n  e n t r e  las  e m p r e s a s  de b s  m u c h o s  téalros '  
q u e s o  han  a b i e r to  en la C o r t e ,  e sp e ram os  iMíc el públ ico  e s ta rá  me jo r  
se r v id o ,  y que. no se verán  en n i n g u n o  de el los ba s t id or e s  con a s q u e ­
rosas  m a n c h a s  de a c e i t e ,  ni  t e lones  m a s  c o r le s  de  lo q u e  r eq u ie re  ia 
pe rsp ec t iv a  p a r a  no d e s t r u i r  la i lusión.

De todas  p a r l e s  r ec ib im o s  quej . is  de e s l r a v ío s  de ca r ta s .  E s t o ,  y el  
es t rop ea rse  la eorvcspondencia  p o rqu e  sc  moja  eon las l l u v i a s ,  no s u ­
cede en  n ingiin  pnis civi l izado.  L a  m a n o  del  q u e  c s l rac  a lgo de C ór teos  
deber ía  se r  cor la da  p o r c i  v e rdu go ;  pero dofidc la au to r i d a d  nn a t iende  
á tan  j u s t o s  y repe l idos  c l a m o r e s ,  no hay m a s  q u e  te ne r  pac ienc ia  y 
b a r a ja r .  El Di imink Lucas d e l a t a r á  á los cu lp abl e s .

EIM GUAM AS.

I' . ’t

M ed raban  u n  d ia  á pote 
ios m a l a n d r i n e s  b e rg a n te s  
h a s t a  que dijo Cervantes  
aquí  hace  fal la  un  Q u ijot eí
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Y h o y  l o s  m a l a n d r i n e s  o b r a n  
y  m e d r a n  á  d i s c r e c i ó n  
p o r  l a  c o n t r a r i a  r a z ó n  
d e  q u e  l o s  Q u i j o t e s  s o b r a n  !!!

W e n c e s l a o  A y c u a i .s  d e  I z c o .

Un p a s to r  de C a r r a t r a ca  
á M a ng ia m c lc  e nc on t r ó  
y le di jo ¿ á  q u e  no  saca 
ias  c u e n la s  q u e  lo eche yo?

El m a l c m ú l i c o  mozo 
le of rec ió  v e r  lo c o n t r a r í o . 
y el ot ro  le echó  en un  pozo 
ias  c u e n l a s  de s u  Ro sa r io .

J u a n  M a r t í n e z  V i l l e r g a s .

Se m e  desbocó el caba l lo ,  
q u e  no  h ay  u n  v ic ho  m a s  f ie ro ; 
dió t r e s  sa l tos  de  c a r n e r o ,  
hizo  d i a b l u r a s  q ue  cal lo.

P o r  cien col lados rodó  
s in  t i r a r m e ;  so lame nte  
t i r a r  logró á mi a s i s t e n t e ,  
q u e  él  e ra  q u i e n  lo m ont ó .

A. R i b OiT V F o n t s e r é .

P o r  u n a  hora  y escasa  
p id ió  u n  r ec lu ta  l i cencia ,
Y c o m e t i ó  la i m p r u d e n c i a  
d e  e s ta r  se is  años  e n  casa.

C u a n d o  el  capital)  le vio,  
di jo ¿ e s  h o r a  ya m e n g u a d o ?
S e ñ o r ,  c on le s i ó  el soldado ,  
si  no  b e  o ido el  reló.

J v A N  M a r t í n e z  V i i l r r c a s .

E l e g a n t e ,  a ten to  y fino 
sa ludó  Don J u a n  B au t i s t a  
ó s u  ob jeto  peregr ino .

M a s . . .  ¡ q u é  h o r r o r ! . . .  e r a  u n  poll ino !1I 
Lo  q u e  es s e r  cor to  de vista!

W e n c e s l a o  A v g u a l s  d e  I z c o .

TOROS.
Aiada de pos i t ivo  po demos  aun  dec i r  á los aficionados,  y eso q ue  se 

n o s  hccha  e n c i m a  la  t em po rada .  P a r e c e  q u e  los Sres.  C a ra m a z an a  y 
S a l a r a  an d a n  re co r r ie n d o  las  And a lu c ía s  en b u s c a  d e  lo io s  y t m e r o . .  
B u e n a s  cosas  p ueden  t r a e r n o s  de la t i e r r a  de  3 / q r m  
n o  p o r  eso deben  m i r a r s e  con desden  á los h i jos  de Madr id.  Sabe mos  
inic es tos  t i enen  m o t i v o s  de, q u e j a  por la  especie de pr ed i lecc ión  que  
se  p ro d ig a  a los  de  f ue ra .  Si esto es c i e r t o ,  d e s a p r o b a m o s  a l t a m e n te  
ia  c o n d u c t a  de  los se ño re s  a se n t i s t a s .  Veng a  lo b u e n o  , d«i |de qu i e r a  
t iuc se  e n c u e n t r e ;  p e r o  no  se p o s t e r g u e  a los l i d ia dor es  de Mad r id ,  
l iue po r  cier to m e r e c e n  la d i s t inc ión  q u e  el públ ico  les d i s pen sa .  P ro ­
cú re se  no  c r e a r  renc i l l as  qu e  or ig i nan  s ie m p re  gra ves  per ju ic ios  al  p u ­
b l ico  S abe m os  q ue  se h a n  h echo  propos ic iones  in adm is ib le s  y q u e  p a ­
r e c e n  m a s b i e n  u n a  b u r l a  q u e  o t r a  cosa.  Dicese que  po r  este  mo t ivo  ca 
r c c c r c m o s  del  c é leb re  M ont e s  y del  in t ré p i do  Cucha re s .  E  p r i m e r o  se i "a 7  '■'hiclaní p o ' l ' i »  «e 1.a casado J  hui;» «s
í S o I  ( No es  m olo  el medi o) .  El  se g u n d o  t iene  a j i p l e  pa ra  Sevi l la,  
donde  h a  s ido  la  e m p r e s a  m a s  gene ros a  q u e  cu  Madr id.  Lab i  y s u  h e r ­
m a n o  son al  p a re ce r  los e s c r i t u r a d o s  h a s t a  la  p r e s e n t e ,  y si  a s e n ­
t i s t a s  se d u e r m e n  en la s  pa jas  la ind i fe renc ia  y aba ndono dc l  publ ico  les

4 / e m t d o f  no  es tá  a u n  e n t e r a m e n t e  re s tab lec ido  de  la
pié.  S er la  l á s t i m a  no  po de r  sacar  p a r t i d o  de la in t r ep id ez  de este c h u l o .

«JferleJo c f t i i e o  d e  ia s  f u n c io n e s  p tu e v a » f c p t 'e -  
s e n fa d a s  e »t  e l  n te s  p t 'ó . 'r i tn o  p a s a d o  h a s ta  
<*f d ia  epi Pj/ue e »t8 f^  e n  p e e n s a  e s te  p e t r ié -  
d ie o .

D i a -2.

Dia 3.

E n  el P r í n c i p e  •. se r e p r e s e n t ó  C u a n d o  se a c a h a  e l  a m o r  / . . .  
j u g u e t e  d ram á t i co  de  mu y poco in te ré s .  Hubo a p la u s o s  y 
chieheos.  L o s  g r a c i a s  de Gedeon.  cayeron en  g rac i a  al p ú ­
b l i co ,  g r ac ias  á la g rac ia con qu e  repre sco ló  el  g rac ioso  
F e r n a n d e z  s u  pape l ,  . \ i n b a s  p iezas  dete s t ah le s  y t r aduc id as  
dcl  f rancés .

En  la C h u z : L a  D i c h a  e n  Ja rfest/jcfta, sopor ífe ro  d r a m a  
en  l> a c t o s , de  U u m a s ,  t r a d u c i d o  po r  u n a  p a t r u l l a ,  esto es,  
po r  CUATRO i ng en ios  y un  cabo .  Los es pe c ta do re s  le uyeruii  
con  t a n t a  boca ab ie r t a .

D i a ” . En  el C i r c o  : 7,0 i'sía cíeí a m o r ,  g ran  ba i le ,  se gú n  los a n u n ­
c ios ;  pero m u y  cor lo  y m a lo  en la rea l idad .  El  m a q u i n i s ­
ta es tuvo  to rp ís im o  ; pero en cambio  ba i l a ro n  b i en  la c é l e -  
l e h re  ü u y - S t e p h a i i , la P c l i t , F e r r a n l i , R o u q u e l  y a lg un os  
n iñ os  de  omlios sexos q u e  hacen  progresos  a d m i r a b l e s ,  
dando  u na  n ue va  p r u e b a  de que  en los e sp añ ol es  hay  d ispo­
s ic ión para  todo.

Dia ’d.  En  el P r í n c i p e : L a  a m b i c i ó n ,  en H actos.  M ur ió  al  nace r  
para no r e s u c i ta r  j a m á s .  Su a u t o r  t i ene  t a le n to  pa ra  r e p a ­
r a r  f ác i lm ent e  esta  desgrac ia .

Dia 12. En la C r u z  : J u a n  de las  V i ñ a s ,  com ed ia  en  dos ac tos  de 
Hnr tzci ibuseh .  Muy l i n d a ,  liieii re pr e sen t ada  y j u s t a m e n t e  
ap lau d id a  por  el públ ico .  Dijo no obs ta n te  c ie r to  Zoilo al 
ciiMcliiirsc (1 ! q u e  s a i n c t o i i ! »  palat i ras  de m oda  e n t r e  los 
ton tos  s i e m p re  que  se r e p r é s e n l a  a l g u n a  p ieza  jocosa.

Dia 16. En  el P r í n c i p e  : B a n d e r a  n e g r a ,  en cu a t r o  a c t o s ,  de R t i -  
l)í, Es te  jóven poe ta  se lia mos lr . ido en esta  s u b l i m e  p r o ­
ducc ión d igno  de la ce leb r id ad  q u e  supo  a d q u i r i r  con su 
famosa  R u e d a  de la  f o r l u t i a .  No hemos  pr e senc iado  t r iu n fo  
m a s  comple to en cí  t ea t ro .  La  re pr e sen t ac ión  fué i n t e r r u m ­
pida  var ias  ve ces  po r  e s t r ep i to sa s  sa lvas de a p la u s o s ,  y á 
su  final fué e sp o n lá n e a  y u n á n i m e  la aprobac ión  de los e s ­
p ec ta do re s ,  qu e  e n t u s i a s m a d o s  a c la m ar on  al a u t o r .  Esta 
modes to l i t e ra to  se  présen lo  á re c ib i r  el p remio  q u e  á su 
d i s t i n g u id o  tá le n lo  pr odigaba  el aprecio y la ad m i ra c ió n  de 
u n a  n u m e r o s a  c o n c u r r e n c ia .  La  per l a  d e l  t e a t r o  español ,  
la d iv ina  Mati lde se ha hecho  en todas  las rep rc sen ta c io i ie s  
de esta  com ed ia  s u p e r i o r ,  si c a b e ,  á sii colosal ce lebr idad .  
Han  es tado  ta m b ié n  fel ices las  Sras .  L a m a d r i d  y L ló ren t e ,  
así como los  h e r m a n o s  R o m e a  y G u z m a n .

Dia2 0 .  E n  la  C r u z : T a m b i é n  e n  a m o r  se a c i e r t a ,  come dia  en t ros  
actos,  t r a d u c id a  dc l  f r a n c é s ,  m u y  m a l a ;  y a u n q u e  o t ras  
peores  ap lau de  el p ú b l i c o  i l u s t r a d o  c uand o  está  de  bu e n  ta­
l a n t e ,  es ta  m erec ió  los h o n o re s  de u n a  s i lba  á toda  or que s ta .

T r ih n io  d e  a<liu ii*acÍon  a l  aaiceito.
QUINTILLA.

La B a n d e r a  n e g r a  vi ,  
y Heno de  a som bro  al  ver la  
¡oh  M a t i l de !  conocí  
c u a n t o  rea lza u n a  p e r l a  
l a s  be l lezas  de u n  n u a í l

W e n c e s l a o  A y g u a l s  d e  I z g o .

IMPRE NTA DE LA SOCIEDAD LI T E R A R IA ,  

e a f i í  de S a n  R o q u e  m í m .  4 .  M a d r i d .
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